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El	 camino	 de	 los	 derechos	 humanos	 de	 las	 mujeres	 migrantes.	
Queda	mucho	por	andar.	
Dra.	Leticia	Artiles	Visbal,	PhD1	
	

Desde	 la	antigüedad	 las	poblaciones	se	han	movilizado	de	un	 lado	a	otro	de	 la	 tierra.	En	 los	 inicios	se	
producían	 desplazamientos	 	 estacionales	 para	 garantizar	 la	 	 alimentación.	 Las	 poblaciones	 primitivas		
solían	 migrar	 en	 función	 de	 demandas	 orgánicas	 de	 subsistencia	 insatisfecha,	 y	 en	 estos	 inicios	 las	
mujeres	permanecían		vinculadas	a	la	tierra	para	la	recolección	y	los	hombres	se	desplazaban	para	ir	a	la	
caza	de	los	animales.		

En	la	medida	que	se	desarrollaron	las	comunidades	primitivas,	apareció	la	agricultura,	 la	artesanía	y	el	
mercado,	 entre	 otros	 factores,	 los	 desplazamientos	 continuaron	 como	 espacios	 de	 intercambio	
favorable	para	el	trueque	o	el	comercio,	según	la	etapa	histórica	de	desarrollo.	Las	guerras	entre	tribus	
también	 constituyeron	 causas	 de	 desplazamiento	 de	 poblaciones,	 	 las	 que	 tuvieron	 que	 desarrollar	
capacidades	adaptativas	en	los	nuevos	territorios	donde	se	modificaban	drásticamente	los	espacios	de	
reproducción	 biológica	 y	 social,	 sus	 condiciones	 de	 vida	 con	 las	 consecuencias	 para	 las	 estructuras	
sociales,	familiares	e	individuales.		

Las	 condiciones	adaptativas	pasan	desde	 los	 idearios	 y	 valores	 simbólicos	de	 la	 cultura	de	origen	a	 la	
complejidad	del	ajuste	cultural	al	correspondiente	de	las	poblaciones	de	acogida,	 lo	que	constituye	un	
choque	y	un	fenómeno	de	asimilación	compleja	por	la	necesaria	adaptación	del	migrante	con	su	cultura	
de	origen	a	los	patrones	de	valores,	creencias,	actitudes	y	prácticas	que	caracterizan	las	condiciones	de	
los	territorios	de	acogida;	donde	las	personas	migrantes	se	constituyen	en	"los	otros".			

Recientemente,	la	presión	demográfica	se	extiende	a	la	satisfacción	de	necesidades	sociales	superiores	a	
la	 propia	 subsistencia2.	 A	 esto	 se	 adiciona	 las	 desigualdades	 sociales	 existentes,	 la	 disminución	de	 las	

																																																																																							
	

	

1	Empresa	de	Gestión	del	Conocimiento	y	la	Tecnología	(GESTCON	Guatemala)	https://www.facebook.com/gestcon/		
2	Esteva-Fabregat,	C.	(2001).		Migración	y	Cambio	Social.	Scripta	Nova.	Revista	Electrónica	de	Geografía	y	Ciencias	Sociales.	
Universidad	de	Barcelona	(ISSN-1138-9788).	No.	94	(1),	1	agosto	2001.	
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oportunidades	de	trabajo,	 lo	que	unido	a	 la	generación	de	mundos	de	oportunidades	que	generan	 los	
medios	difusión,	enfocados	esencialmente	a	la	brújula	Norte	de	los	países	desarrollados.	Un	ejemplo	de	
ello	 lo	 constituye	 el	 "American	 Dream",	 condición	 mediática	 que	 acelera	 la	 presión	 de	 urgencia	
económica,	de	supuesto	desarrollo	social	y	de	estatus,	factores	que	en	parte,	impulsan	las	migraciones.			

Hoy	 día	 el	 producto	 de	 esa	migración	 constituye	 parte	 del	 Producto	 Interno	 Bruto	 de	muchos	 países	
subdesarrollados	y	en	vías	de	desarrollo3.	Actualmente	con	la	globalización	y	el	incremento	de	las	zonas	
del	conflicto	en	el	mundo,	se	plantean	que	las	mujeres	constituyen	casi	la	mitad	de	los	244	millones	de	
migrantes	y	la	mitad	de	los	19,6	millones	de	personas	refugiadas	del	mundo4;	las	remesas	que	envían	las	
mujeres	 migrantes	 a	 sus	 países	 de	 origen	 mejoran	 los	 medios	 de	 vida	 y	 la	 salud	 de	 sus	 familias	 y	
fortalecen	la	economía5.	

Cabe	preguntar,	cuál	es	el	real	costo	de	las	migraciones	internacionales	y	de	la	remesas	realizadas	por	
mujeres,	a	lo	que	llamare	"migración	reproductiva"	desde	un	enfoque	de	género	y	de	derechos.	

Las	mujeres	que	quedan	como	referentes	del	hombre	migrante	destinan	el	producto	de	la	remesa	a	la	
sobrevivencia,	a	la	alimentación	de	los	hijos,	el	cuidado	de	los	adultos	mayores,		a	garantizar	la	vivienda	
y	 asumir	 trabajo	 precario	 e	 informal	 para	 complementar	 el	 dinero	 recibido.	 La	 responsabilidad	 de	 la	
familia	y	la	desintegración	de	la	estructura	familiar,		las	obligan,	como	responsables	monoparentales,	en	
centrar	 su	 fuerza	 de	 trabajo	 en	 la	 conservación	 y	 reproducción	 de	 los	 otros,	 generando	 sobrecargas	
sociales,	mentales	y	 físicas	que	afectan	negativamente	su	salud,	sin	 tener	posibilidades	de	acceso	a	 la	
atención	requerida,	dada	 la	mercantilización	de	 los	servicios	de	salud,	sin	retaguardia	social	de	apoyo.	
Esta	situación	se	constituye	en	la	vulneración	del	derecho	a	la	vida,	a	la	salud,	a	la	educación	(de	ella	y	
de	 sus	 hijos),	 ya	 que	 por	 las	 condiciones	 precarias,	 se	 tiene	 que	 incorporar	 toda	 la	 familia	 a	 dar	
respuesta	a	las	necesidades	básicas	de	subsistencia.		

Las	 mujeres	 que	 migran	 solas,	 trabajan	 al	 igual	 que	 los	 hombres,	 	 para	 garantizar	 la	 remesa	 a	 las	
personas	 que	quedaron	 al	 cuido	 de	 los	 hijos	 y	 de	 los	mayores.	 Téngase	 en	 cuenta	 que	 en	 caso	 de	 la	
migración	masculina	queda	como	referente	su	mujer;	en	el	caso	de	la	migración	femenina,	queda	como	
referente	otra(s)	mujer(es).		

En	general,	la	migración	constituye	una	sobrecarga	mayor	para	las	mujeres	que	para	los	hombres.	En	el	
caso	 de	 que	 migren	 con	 sus	 hijos	 (migración	 reproductiva)	 está	 marcada	 por	 una	 priorización	 de	 la	
protección	de	sus	hijos,	y	por	garantizar	en	condiciones	precarias,	los	elementos	básicos	de	subsistencia,	
lo	 que	 obliga	 a	 condiciones	 de	mayor	 carga	 y	 ignorar	 su	 autocuidado	 para	 preservar	 su	 salud	 como	
derecho	 humano	 sustantivo.	 En	 el	 caso	 de	 la	 migración	 masculina,	 aún	 en	 condiciones	 de	 igual	
precariedad,	 el	 hombre	 al	 no	 tener	 la	 responsabilidad	 sobre	 los	 hijos,	 tiene	 un	 marco	 un	 poco	 más	
amplio	para	preservar	su	cuidado	e	integridad.	

	

	

																																																																																							
	

	

3	CEPAL	2015.	Estudio	Económico	de	América	 Latina	y	El	Caribe.	Desafíos	para	 incrementar	el	 flujo	de	 inversión	con	miras	a	
reactivar	el	crecimiento.		Honduras	más	de	un	18%	del	PIB,		El	Salvador	un	17%,		Guatemala	alrededor	de	un	11%	y	Nicaragua	
un	10%.	 Por	 el	 contrario,	 en	países	 como	 la	Argentina,	 el	 Brasil,	 Chile	 y	 el	Uruguay,	 las	 remesas	 representaron	en	 la	 última	
década	menos	del	0,5%	del	PIB.		
4	Asamblea	General	de	las	Naciones	Unidas	(2016).	Refugiados	y	migrantes.	Informe	del	Secretario	General:	
http://www.unwomen.org/es/news/in-focus/women-refugees-and-migrants#notes.	Recuperado	de	
http://www.unwomen.org/es/news/in-focus/women-refugees-and-migrants.	Recuperado	2	de	febrero	2017.	
5	-	Recuperado:	http://www.unwomen.org/es/news/in-focus/women-refugees-and-migrants#notes	
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Por	 otra	 parte	 	 la	 violencia	 de	 género	 saca	 ventaja	 de	 la	 vulnerabilidad	 de	 las	mujeres	migrantes,	 la	
desprotección	e	indefensión	de	sus	víctimas,	las	cuales	tienen	más	riesgos	y	menos	protección,	tal	como	
refleja	un	informe	de	Amnistía	Internacional	en	España6.		

En	cuanto	a	los	marcos	legales	y	políticas	públicas,	la	Convención	sobre	el	Estatuto	de	los	Refugiados	fue	
adoptada	 en	 Ginebra	 Suiza	 el	 28	 de	 julio	 de	 1951.	 En	 el	 artículo	 24	 se	 refiere	 que	 los	 Estados	
contratantes	deben	brindar	 iguales	condiciones	que	a	 los	nacionales,	en	ello	se	 incluye	remuneración,	
subsidios	 familiares	 cuando	 formen	 parte	 de	 la	 remuneración,	 horas	 de	 trabajo,	 disposiciones	 sobre	
horas	extraordinarias	de	trabajo,	vacaciones	con	paga,	restricciones	al	trabajo	a	domicilio,	edad	mínima	
de	empleo,	aprendizaje	y	formación	profesional,	trabajo	de	mujeres	y	de	adolescentes	y	disfrute	de	los	
beneficios	de	los	contratos	colectivos	de	trabajo,	en	la	medida	en	que	estas	materias	estén	regidas	por	
leyes	o	reglamentos,	o	dependan	de	las	autoridades	administrativas7.		

La	 normativa	 internacional	 específica	 para	 migraciones	 no	 refleja	 en	 su	 medida,	 las	 necesidades	
prácticas	y	estratégicas	de	las	mujeres.	Las	necesidades,	prioridades	y	voces	de	las	mujeres	refugiadas	y	
migrantes	suelen	estar	ausentes	de	las	políticas	destinadas	a	protegerlas	y	darles	asistencia8.		

Dadas	las	condiciones	de	la	alta	movilidad	migratoria	en	el	mundo,		sería	recomendable	introducir	en	las	
agendas	 de	 los	 países	 hacer	 una	 revisión	 de	 los	 instrumentos	 y	 mecanismos	 de	 derechos	 humanos	
relacionarlos	 con	 las	 condiciones	 específicas	 de	 las	mujeres	migrantes	 y	 de	 las	 que	 se	 quedan	 como	
referentes	 de	 los	 familiares	 que	 migran,	 desde	 un	 enfoque	 basado	 en	 los	 derechos	 humanos,	 con	
enfoque	de	 género	 y	 sus	 interseccionalidades.	 En	 uno	u	 otro	 caso	 las	mujeres	 presentan	 condiciones	
específicas	a	tomar	en	consideración	para	trazar	políticas	equitativas	en	el	marco	de	respetar,	proteger	y	
dar	 cumplimiento	 de	 los	 derechos	 humanos	 de	 las	 mujeres	 migrantes	 o	 sujetas	 a	 los	 efectos	 de	 la	
migración,	con	especificidad	el	derecho	a	la	vida,	a	una	vida	digna,	a	la	educación,	a	la	salud,	al	trabajo.	
Estas	breves	referencias,	que	aún	queda	un	camino	largo	por	andar.	

	
	

																																																																																							
	

	

6	Mujeres	inmigrantes:	más	riesgos,	mayores	desventajas	ante	la	violencia	de	género.	Recuperado	de	
https://www.es.amnesty.org/en-que-estamos/noticias/noticia/articulo/mujeres-inmigrantes-mas-riesgos-mayores-
desventajas-ante-la-violencia-de-genero/.	1	de	febrero	del	2017	
7	 Naciones	 Unidas.	 Serie	 Tratados	 de	 Naciones	 Unidas,	 Nº	 2545,	 Vol.	 189,	 p.	 137	 Convención	 sobre	 el	 Estatuto	 de	 los	
Refugiados.	Adoptada	en	Ginebra	Suiza	el	28	de	julio	de	1951.	por	la	Conferencia	de	Plenipotenciarios	sobre	el	Estatuto	de	los	
Refugiados	 y	 de	 los	 Apátridas	 (Naciones	 Unidas),	 convocada	 por	 la	 Asamblea	 General	 en	 su	 resolución	 429	 (V),	 del	 14	 de	
diciembre	de	1950.	Entrada	en	vigor:	22	de	abril	de	1954,	de	conformidad	con	el	artículo	43).		
8	See	more	at:	http://www.unwomen.org/es/news/in-focus/women-refugees-and-migrants#notes	
 


